
         

                

 

La liturgia de hoy nos ofrece elementos que nos orientan hacia 

la meditación en la vida eterna y el fin de los tiempos. En la 

oración colecta pedimos conseguir las promesas del Señor, 

amando sus preceptos. Así lo expresa también la 2 lect. con 

estas palabras de san Pablo: «He luchado el noble combate [...]. 

Me está reservada la corona de la justicia». Y la celebración de la 

eucaristía es ya el comienzo y el anticipo de la vida eterna (cf. 

orac. después de la comunión). Pero, siendo esto así, nadie 

puede presumir de tenerla segura, ya que es un don de Dios que 

debemos pedir con humildad, puesto que solo Dios es santo y 

nosotros somos unos pobres pecadores. Olvidarlo nos llevaría a 

la soberbia espiritual de despreciar a los demás, actitud 

denunciada por Jesús en el Ev. de hoy: el publicano bajó a su 

casa justificado; el fariseo no. 

Calendario Litúrgico-Pastoral



La oración del humilde atraviesa las nubes 

R. El afligido invocó al Señor, y él lo escuchó 

Me está reservada la corona de la justicia 

El publicano bajó a su casa justificado, y el fariseo no 

Siempre esta parábola ha sido una referencia para 

explicar la oración. El ser de una persona religiosa se 

expresa en su verdad y autenticidad desde su oración. 

Orar es y será la dimensión esencial de la relación con 

Dios.  

Jesús nos habla de dos personas que suben a orar al 

templo. Hasta físicamente, no solo espiritualmente, se 

subraya que la oración es subida, es ponerse en camino. 

El fariseo le cuenta a Dios lo bueno que es. 

Probablemente, todo lo cumple. Claro que para decirle a 

Dios lo bueno que es, tiene que mirar de reojo a los 

demás que no son como él. Es una oración ante su propio 

espejo. El fariseísmo es la religión sin corazón que 

siempre lleva a juzgar sin piedad a los demás. Es el hijo 

de la parábola del Hijo Pródigo que se queda en casa, 

pero que se sitúa delante del Padre, como siervo que 

cumple leyes y sin un corazón misericordioso con los 

demás. 



El publicano expresa el corazón orante que no es 

autorreferencial. Es humilde porque camina en verdad. Le 

muestra sus manos vacías para que las llene el Señor con 

la ternura de su Corazón. No mira a nadie para 

juzgarlo...ya tiene bastante con sus pecados. 

Verdaderamente, ha subido y ha llegado a las entrañas de 

misericordia del Corazón del Señor. Baja transformado 

porque su oración no ha sido un espejo donde mirarse 

para decirse lo bueno que es él y lo malo que son todos 

los demás. 

Los dos suben y los dos bajan. Son distintos sus 

corazones y son distintas las realidades orantes de sus 

vidas. Tenemos que subir, siempre, al monte de la 

contemplación y, siempre, con un corazón humilde y 

contrito,  bajar al valle de la desfiguración donde viven 

nuestros hermanos en todas las intemperies y en todas 

las periferias físicas y existenciales. Una vida cristiana sin 

oración es imposible. Una oración sin corazón es farisaica 

y nos cierra a los hermanos.. 

+Francisco Cerro Chaves. Obispo de Coria-Cáceres 

 



 

« Como la soberbia atormenta las mentes de los hombres más que las otras 

pasiones, aconseja respecto de ella con el mayor interés. La soberbia es el 

menosprecio de Dios. Cuando alguno se atribuye las buenas acciones que 

ejecuta y no a Dios, ¿qué otra cosa hace más que negar a Dios? La causa que 

tienen para confiar en sí mismos, consiste en no atribuir a Dios lo bueno que 

hacen, por cuya razón el Señor propone esta parábola, para los que le 

menosprecian por los demás. Así queda claro la justicia, aun cuando aproxime 

los hombres a Dios, si va acompañada de la soberbia, arroja al hombre al 

abismo, por lo que sigue: "Dos hombres subieron al templo a orar", etc.». 

(Teofilacto) 

 

«Toda la naturaleza humana no bastó a su menosprecio, sino que se 

refirió también al publicano. Su falta habría sido menor si le hubiese 

exceptuado, pero en esta ocasión con una sola palabra ofende a los 

ausentes y lacera la herida del que está presente. Porque la acción de 

gracias no es una agresión en contra de los demás. Cuando das gracias a 

Dios, sólo El debe bastar para ti. No te dirijas a los demás hombres ni 

condenes a tu prójimo». 

(Crisóstomo, serm. De fariseo et De publicano) 

 

 

AL TERMINAR LA CELEBRACIÓN, 
PUEDEN LLEVARSE ESTA HOJA 

PARA LA MEDITACIÓN PERSONAL 
Y COMPARTIRLA CON QUIENES NO HAN PODIDO VENIR 

SI DESEA RECIBIRLA SEMANALMENTE EN SU CORREO ELECTRÓNICO, ESCRIBA UN E-MAIL A: 
concatedral.caceres@gmail.com 
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